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que consolidaron una gran roca plutóni-
ca. “Este paisaje fue moldeado por fuego
y hielo”, agrega Alan, dejando entrever
su orgullo por el lugar donde trabaja.

Tras pasar por un rápido clase dos, el
río se ensancha y las paredes del cañón
pierden altura. Cruzamos viejos bosques
de lengas y coihues que se quemaron en
el incendio de 2011 y, antes de llegar al
puente donde termina la travesía, para-
mos en una orilla a recuperar fuerzas.

Mientras compartimos un té, Alan y
Cristóbal explican que la actividad turís-
tica en el Parque Nacional Torres del
Paine está muy centrada en el verano y
en los circuitos O y W.

“Si hubiera más gente en invierno se
rompería la estacionalidad, rompería la
monotonía. Además, el parque es mucho
más que solo las torres; en invierno tene-
mos esto, el kayak”.

Para Alan y Cristóbal, recorrer los pai-
sajes del parque en kayak es algo que en-
trega una arista novedosa para el turista.
“El río te da dinamismo, yo me siento vi-
vo, siento que mis músculos se activan,
estás muy atento en el entorno, estás en
el ahora”, explica Alan.

Pumas en Cerro Guido
Entre la mata negra, en algún escondi-

te, debe andar el puma. Esa es la tesis de
los rastreadores o trackers, como se co-

nocen habitualmente. A la hora del ama-
necer, vestidos con gruesas parkas, reco-
rren en auto el área de conservación de
la Estancia Cerro Guido en busca de
un animal que se desplaza preferente-
mente en horarios crepusculares y que,
para mala suerte de ellos, domina el arte
de no ser visto. Recién, sin embargo, la
fotógrafa y directora ejecutiva de la
Fundación Cerro Guido, Pía Vergara,

detectó uno a cientos de metros de dis-
tancia. Si bien tiene un visor térmico, pi-
llarlo entre tanto paisaje homogéneo
exige paciencia y conocimiento, pero
sobre todo intuición.

Ella dice que al llegar a la Condorera,
una zona de riscos y nidos de cóndores,
donde sabe que transitan los pumas, ob-
serva atentamente a la fauna silvestre y
trata de sentir la energía del lugar. “Es

difícil de poner en palabras; yo leo lo que
pasa con otros animales, si está silencio-
so, lo que pasa con el guanaco, otra fauna
te indica mucho sobre lo que pasa con el
puma”, explica.

Pía es una mujer de mirada reflexiva,
habla poco y se ve absolutamente inmer-
sa en su trabajo. Si es de las mejores trac-
kers es porque ha pasado mucho tiempo
estudiando en terreno. Actor clave en la
creación de la fundación, Pía explica que
uno de los objetivos del proyecto es lo-
grar la coexistencia entre el puma y la ac-
tividad ganadera de la estancia. Aunque
su caza está prohibida, en la práctica es
ley muerta: si un puma se come el gana-
do, el gaucho sale a cazarlo. Así, por déca-
das, aprendieron a odiarlo y a temerlo,
hasta que Pía buscó instalar el fin de la
caza a través de los perros guardianes, lo
que provocó inmediata resistencia en la
comunidad gaucha.

Como sea, no se trata, según el jefe de
operaciones turísticas de la estancia, Pa-
blo Miranda, de proteger al puma “solo
porque es lindo, sino porque es un ele-
mento clave para mantener el ecosiste-
ma y el pasto para la oveja”, dice. La fun-
dación obtiene datos, estudia a los pu-
mas, aprende de su comportamiento,
realiza experimentos y propone a los pe-
rros guardianes como solución para no
matar al animal.

“Es un perro que se cría con las ove-
jas, es parte del rebaño, se cree oveja, y
como al puma no le gusta el conflicto y al
perro le encanta el conflicto, termina
siendo un actor disuasivo para la caza
del animal”.

Según los estudios de la Fundación
Cerro Guido, la tasa de mortandad del
ganado ha pasado de aproximadamente
un 10% a menos de 1% desde el fin de la
caza del puma y la introducción de los
perros guardianes. Los enemigos del
proyecto —los gauchos cazadores— pa-
saron a ser aliados.

Pía es lo opuesto a la imagen del guía
que persigue desesperadamente al pu-
ma para que sus clientes se vayan felices
con el avistamiento. De hecho, eso es
justamente lo que la Estancia Cerro
Guido no quiere. Al contrario, su tour
Safari de conservación se centra más
bien en la experiencia de acompañar a
los trackers, aprender del proyecto de
conservación y, si hay suerte, ver un pu-
ma, respetando siempre la distancia y
sus momentos de caza.

Hoy, de hecho, no es el mejor día para
verlo, dice Pía. Sin decepción en su ros-
tro, vuelve a su 4x4 mientras continúa
pegada a la ventana, atenta a una posible
aparición.

En la Estancia Cerro Guido, el puma
hace rato que dejó de ser un fantasma. D

CAMBIO. En invierno, a diferencia del verano, muchos de los senderos del parque están nevados: es otra de las
razones que ahuyenta a los visitantes, aunque es una oportunidad para tener las Torres prácticamente para uno solo.

AVENTURAS. No solo para los trekkeros. En la versión invernal del parque hay otras actividades. Las travesías
en kayak por el lago Grey, por ejemplo, llevan a glaciares, bosques y ríos.

CONSERVACIÓN. Los trackers deben tener paciencia para registrar en sus bitácoras el
comportamiento del esquivo puma.
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